
Boletín del BUEN 

SAMARITANO 

Octubre 2016 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 

 

XXI Jornadas Comarcales de prevención de 
Adicciones  en el Valle de los Pedroches. 

Celebramos nuestras vigésimas primeras Jornadas de Prevención de 

Adicciones del Valle de los Pedroches el 4 y 5 de octubre bajo el título de 

“Convive sin adicciones ni violencia”.  Dichas   Jornadas, como    es  

habitual, se celebraron en el recito ferial de Pozoblanco.                                                         

El Alcalde de Pozoblanco –Emiliano 

Pozuelo- participó en la inauguración, y 

Modesto Sánchez clausuró las Jornadas 

en calidad de Concejal de Asuntos 

sociales. 

El temario  fue abordado desde tres 

prismas diferentes: clínico, psicológico y delictivo. Con la participación del Dr. Samuel Cerezo, médico y voluntario de la 

Asociación Apoal (intervención con Alcohólicos); D. Josué Sanchez, psicólogo clínico y presidente de la Asociacion 

evangélica Brote de Vida de Jerez de la Frontera (Cádiz) y D. Rafael Gallardo, Sargento Comandante   de la Guardia Civil 

de Pozoblanco.  

El primer día se abordaron los problemas que generan las adicciones y sus vinculaciones con la violencia en sus 

diferentes manifestaciones. El segundo día, se trataron las alternativas y soluciones. Tanto los medios de comunicación 

radio y Tv se hicieron eco del evento y participaron en  las jornadas. 

Ese mismo día, participamos en el Colegio de los Salesianos  en dos sesiones de una hora de duración. Tratamos con 

distintos cursos las problemáticas de las adicciones y se dieron los testimonios de Juan y Francisco, dos hombres 

rehabilitados y miembros de nuestra Iglesia en Pozoblanco que explicaron  a los estudiantes las problemáticas de las 

drogas y como experimentaron  en sus propias  vidas sus consecuencias, incluida  la violencia que  les llevó a perder su 

libertad.  

 

 



Servicio de Voluntariado Europeo 

Damos gracias a Dios por la llegada de dos voluntarios  de Alemania, 

Josué y Miguel, ambos creyentes comprometidos y  con el deseo de 

servir por 9 meses en nuestra entidad. Fueron remitidos por la  Misión 

Alemana DMG, con la cual tenemos acuerdos de cooperación en 

diferentes países en Europa. Estos voluntarios son financiados  por el 

programa del SVE   de Erasmus+ de la Unión Europea, programa 

mediante el cual nuestra asociación lleva más de una década recibiendo 

y enviando voluntarios.   

La mayor parte de su servicio está centrado en el programa del Centro de rehabilitación y en contacto con los 

residentes. Además tienen una actividad semanal de enseñanza de inglés con los niños (la mayoría de origen árabe) de 

las familias beneficiadas del programa Dorcas. También asisten a las reuniones de jóvenes y actividades propias de la 

iglesia. Orad por ellos, por su integración y adaptación a  los diferentes programas y actividades.  

Tiempo de Ocio 

Como cada año, el Ayuntamiento de Añora ha facilitado el acceso 

gratuito a los residentes y al personal técnico a la piscina municipal un 

día por semana durante todo el verano; llevamos ya siete años 

disfrutando de esta bendición.  

 

Testimonio. 

Francisco Beviar Ríos  nació en Cieza (Murcia)  el 4 de octubre del 1968,  

 Adicto y con tratamiento de metadona, Francisco llegó a nuestro centro enviado  

por la “Casa del Alfarero”, a causa de una disciplina impuesta por “rebeldía” en su 

comportamiento.  Aceptamos el desafío de tenerlo varios meses, en “disciplina” para 

después volver a finalizar su programa en “la Casa del Alfarero”. A los pocos días, Francisco 

afirma que  hizo una oración muy seria al Señor: “Señor, si existes y tu Palabra es verdad 

ayúdame y dime  si  tengo una posibilidad de vivir”;  al momento entró en mi corazón una 

paz y alegría  confirmando que Dios me daba una respuesta afirmativa. Desde ese 

momento Francisco  confirma que  todo fue diferente.  

Finalizó su “ disciplina” y nos dijo:  ¡ Cuando finalice mi programa en la Casa del Alfarero, 

volveré para colaborar como voluntario aquí, si vosotros estáis conformes¡. ¡Y así fue! ahora lleva dos meses como   

voluntario en el Buen Samaritano  y acaba de solicitar su membresía en la Iglesia de Pozoblanco. Su historia es la 

siguiente: 

Tenía  dos hermanos y una hermana (la única que no ha tenido nunca problemas con las drogas ni ha estado presa). 

Cuando Francisco tenía 7 años, su madre tuvo que sustentar sola a todos  sus hijos, porque su marido abandonó el 

hogar   por otra mujer. Al trabajar muchas horas fuera de casa, su ausencia en el hogar provocó carencias y falta de 

supervisión  de los hijos.  

Con 12 años Francisco se inició en el mundo del consumo de tabaco, cannabis y alcohol. Empezó con pequeños hurtos, 

el primero fue una bicicleta, el policía que primeramente  lo detuvo dijo de forma premonitoria; “este acabará algún día 



atracando bancos”, tenía 14 años. Tristemente, pronto dicha frase se hizo realidad. Francisco entró en el mundo de la 

delincuencia: atracos, tráfico de drogas (heroína), consumo etc.  A los 14 años ya era un heroinómano.  También 

traficaba. La segunda vez fue detenido por atracar un club de alterne. Solo fue detenido por un año, por ser menor de 

edad. Pero a los 16 ya fue encarcelado definitivamente por un mayor periodo de tiempo. Ha ingresado  unas 15 veces 

en prisión (no lo sabe con seguridad) y por su mal comportamiento y reincidencia visitó entre 10 a 12 prisiones de 

primer y segundo grado. Esto provocaba que a causa de su falta de adaptación al sistema penitenciario fuera castigado 

y encerrado en celdas de castigo en muchas ocasiones. Viviendo en dichas prisiones  y rodeado de las personas más 

problemáticas, su círculo infernal seguía empeorando;   “en la prisión la  única ley  existente es que tienes que ser peor 

de todos para ser respetado” afirma él. Su  forma de resolver sus conflictos era mediante la violencia. Su hermano, 

también preso y drogadicto, solicitó estar en la misma prisión y celda, cosa que consiguió. Una noche, los dos hermanos 

discutieron porque él había empezado a consumir de nuevo y Francisco recuerda con tremenda tristeza, “esa fue la 

última vez que hablé con mi hermano”: al día siguiente, a causa de un ictus, amaneció  cadáver. ¡Qué  tremendo tuvo 

que ser para él encontrar a su hermano  fallecido!  En este torbellino de dolor, frustración y remordimientos, Francisco 

se fue endureciendo hasta el punto que la vida no significaba nada para él. La violencia y el odio eran los canales con los 

cuales era capaz de expresar todo lo que había en su corazón.  

En cierta ocasión, cuando tenía 26 años, regresando de una fiesta con un amigo, atracaron una gasolinera y frente a 

una “inadecuada” respuesta del empleado, le dieron una tremenda paliza y robaron el dinero de la caja. Al salir,  

intentaron dejar incomunicado el establecimiento, pero no arrancaron totalmente el cable telefónico, lo que provocó 

que una unidad de la Guardia civil los persiguiera al poco tiempo. Cuando la policía les dio la orden de parar, su 

reacción fue acelerar, y aunque los clavos en la calzada reventaron  las ruedas del vehículo, continuaron con la 

embestida a  la barrera policial  siendo catapultados por las barreras y los propios coches policiales,  saltando por 

encima de ellos, se dieron  a la fuga; sin embargo a los 100  metros el vehículo  quedó siniestrado total. Entonces 

huyeron por el monte cercano, en medio de una lluvia de balas. Su amigo lo delató y tuvo que huir varios años de la 

Justicia.  Finalmente decidió entregarse, y cuando vio las fotografías del vehículo en el juicio, además de todos los 

daños, tenía 8 impactos de bala. Estuvo 5 años preso por robo por violencia y atentado contra la Guardia Civil. Hoy 

Francisco reconoce que ahí fue una de las muchas veces que Dios le protegió. Finalmente Francisco pasó 22 años  de su 

vida privado de libertad. 

Gracias a un pastor  evangélico  que desarrollaba un ministerio en  prisiones, empezó  a escuchar de Dios y pasó su 

primer periodo de tiempo en un centro evangélico en Burgos. Pero no daba atención al Señor y cuando volvió a la calle,  

de nuevo se metió en las drogas y volvió a prisión;  el pastor de la iglesia de Cieza lo empezó a buscar, y fue cuando le 

mandaron a la casa del Alfarero, y posteriormente al Buen Samaritano.  

La semana pasada  Francisco celebró su 48º cumpleaños. Hoy él es consciente de todos los años perdidos pero  da 

gracias de estar vivo. Otra frase que repite: ¡todos mis amigos están muertos…¡ Las drogas, sobredosis y accidentes 

acabaron con ellos.  

Esta semana Francisco ha sido admitido como nuevo miembro de nuestra iglesia, está sacando su carnet de conducir, a 

pesar que  ha conducido desde los 13 años nunca llegó a tenerlo oficialmente. No necesita  hacer prácticas, solo 

aprobar el técnico. Hoy  es un hombre nuevo, transformado, luchando con su pasado, pero sin dejar que esto le altere 

su presente ni su futuro. Ayuda a los hombres en el Centro de rehabilitación, está haciendo su discipulado, quiere vivir  

la vida de un creyente normal en la iglesia. Me estremecí cuando vi como transpiraba cuando contaba su historia a los 

jóvenes del instituto ¿Quien puede transformar estas personas con un corazón de hierro en seres humanos capaz de 

sentir y amar como tú y yo? La conclusión es fácil: Aquel cuyo Nombre es sobre todo Nombre: Jesucristo, el Hijo de 

Dios.  


